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Hartagena 
Cartagena.—Vn mes, 2 pesetas. Tres meses. 6 ii—ProriflCiaS.—Tres meses, y'ju id.—BxíraiIjerO.— 

Tres meses, 11*25 iJi—La suscripción empezarii .'i contarse desJe i ' 3' i6 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

— ^ C C N O I O I O I V E S : ^ — 

El pago será siempre adelantado y en .Tietálko ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. I reit 
me Caumartin.ói, y J. Jones, Faubourg-Montinaitre, 31, y en Londres..Vgencia General Española, 6, Gre.t Win 
chester, Street 
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LA UNIÓN Y EL F.ÉNIX ESPAÑOL 

C O M P A Ñ Í A D E SEGUIieS REUNIDOS 
Domicilio Boeial: MAJBID. CALLE DE OLCZAGA. n.» 1 (PMOO 4e BeecletOB. 

Gapita-soci'd efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservafi. » 4 0 . 6 9 7 . 9 8 0 

Tvlal. 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E J E X I S T E N C I A 
SEGUROS CONTHA INCEISÜIO SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañía inwionul contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
í¡l gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al pñblico, ha­
ciendo pagado por siniestros desde el aflo 
1861, d« su fundación, la suma de p.jsetas 

" üiH£i'r¡e"á los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C». Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotal»,R, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más rid'jciílas que cualquiera otra Compañía. 

L E G l A J A B O N O S A 
DEJÓSE IGNACIO MIRABEL 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CL VSES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
üÜE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGIA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Coopemtiva del Ejército y Armada, calle de Jar»; D. Joaquín Ruíz, Droguería, Cuatro San­
tos- D. Joaauíu Bare«lí. Puerta de Murcia; D. Tomi» Seva, calle de Osuna; D José Rníz Na-
rarro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sr«. Viuda é-hijo* de Pico, Verduras; Señor» 
Viuda 4 hijo» de Máximo Gutiérrez, Veríuras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Giné» Gareía Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 5<; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, GlorieU de San Francisco; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José 
Págán. Aire 8; D. Francisc» González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5;, don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martüwz, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Efíiq^íDün Cwilio Outillas, SerreU; Don Agustte-C»»Mv calle, di J^anales; Pon «ngel 
Solano,, enfrente de la Caridad; D. José María. Ramón, plaza Roldan; D. Hanuel Hernwoez, 
D Matías 24; D. Pedro Sarabla, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del R?y 3; D. Jdsé Gó­
mez é hijos, Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Olnés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García Caridad 4; D. José León Costa. Duque esquina á la placa de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. , 

Para más informes dirigirse al único representante en las preyíncias de Albacete, Murc.a, Alt­
eante y Almería, D. Fernando Giménez de Berenguer, calle de Martin Delgado, 9, pral, Carta­

gena. 

MAR'ras 26 DE J u n o DE 1892. 

' DOCTOR USON. 

Consultas de las enfermedades de los 
ojos y dé la matriz.—Todos los días de 9 
á 12.~Calle Mayor, 11, principal. 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectiTas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

LA SEMANA ANTERIOR 

' —Mira mamá, si la modista no 
se compromete, es preciso buscar 
una costurera. 

El día de Santiago es indispensa­
ble que estrene mi vestido de luna­
res, 

- Si por cada uno de ellos me 
dieran un duro, era yo feliz, dice 
el padre que está muy arruinado 
con el lujo que gastan las niñas, 

—Buscaremos á quien te dé la 
gana , contesta mamá; pero es pro­
bable que no encuentres en estos 
días quien quiera coserte. 
' —Pues es preciso—¿cómo voy yo 
á la feria con un t rage anticuado? 

—Hija mía, con esta levita verde 
pienso yo acompañar te , y no hace 
más que veintidós años que la here­
dé de mi tío el canónigo, Y te ad­

vierto que no me echarán de la fe­
ria. ¿Qué. han de echarme? Aun es­
pero que l lame la atención. Sobre 
todo las mangas gustarán mucho, 
por lo cómodas que resul tan en el 
verano. No pueden introducirse los 
brazos, si visten camisa. Se necesi­
ta l levarlos en pelo. 

Además^ de noche los gatos son 
pardos, y aunque tu t r age no per te­
nezca á la última moda, pasará per­
fectamente, 

—Si; para tus ojos, que no ven 
ciento sobre un burro . . . . 

—Por eso, crees, que yo no veo 
los lunares de tu vestido. 

—Peropai ' a los demás. . . y espe­
cialmente pa ra los de Miguelito 
¿quieres que vaya de cualquier 
modo? 

- -Ves como queráis tú y tu ma­
dre . Con tal de que no rae pidáis 
dinero, todo va bien. ¡Ay dichosa 
feria; tengo una gana que pase! 

Esto dicen muchos padrea de fa­
milia, y algunos que íne encuentran 
en camino de serlo. 

* * * 

¡Y vaya , vaya qué bien está la 
feria! Qué focos aquellos de luz 
eléctrica. . . oscilante! 

Con esa luz resultan admirables 
las paradas que formaban el paseo. 

Allí hay de todo. 

Desde el postizo de pelo, hasta el 
salchichón de Vich. 

Y la mayor par te de los objetos 
se rifan. 

Por un par de reales se puede ad­

quirir en la feria hasta un vehículo 
con tiro y todo. 

Este año se ha inaugurado la fe­
ria 24 horas antes de lo reglamen­
tario. Asi que la d iana , no ha anun­
ciado el debmt, pero ha despertado 
al vecindario a legremente 

« * 
¿Y qué les han parecido las ca­

r re ras de velocípedos? 
M a g n í % ^ * 
Los chicos tienen buenas piernas 

y brazos de hierro. 
En fin la feria empezó al pelo; 

que siga así. 
K. T. To. 

LA PESTE EN RUSIA. 

Tras las noticias verdaderamente ate­
rradoras de la propagación del cólera 
por Rusia y su avance hacia el interior 
de Europa, que podría llegar á consti­
tuir focos más temibles que el de París, 
nos comunica el telégrafo una que entra­
ña verdadera gravedad, más si cabe que 
la misma del cólera; la aparición de la 
peste en Persia y la Rusia meridional. 

Es la peste enfermedad desconocida 
por la actual generación que tanto pre-
sumede entendidaeU epidemiología, y ni 
aun los médicos saben de ella más que lo 
que las descripciones de los libros con­
tienen. Contados serán los que han teni­
do valor y abnegación bastante para es­
tudiarla en las peqxieHas epidemias que 
en este siglo se han presentado. 

Se cree por la generalidad que la peste 
es el cólera ó la flobre amarilla, y no es 
así;—la pest^, ese terrible azote de la hu­
manidad, cuyosob nombre inspira terror, 
es}&paste Jniiónica, peste antigua apes­
te negra. 

En el siglo VI hiío su aparición en Eu­
ropa (ano 531), y se la llamó peaU de 
Juitiniano', del siglo VII al XV las epi­
demias se sucedieron sin interrupción, 
causaron grandes estragos en las tropas 
de las Cruzadas, y con ellas recorrió Eu­
ropa entera, siendo la «pidemia más mor-' 
tífera la de 1348, que causó en Europa 
veinticinco millones de victimas y otras 
tantas en Asia. 

Desde el siglo XVI en adelante decre­
ce y se presentan pequeños focos aislados 
en Londres 1688, Marsella 1720, Hoscou 
1770, Grecia 1827, Constantinopla 1841, 
Desde 1844 parece haber desaparecido 
no sólo de Europa, sino también de su 
cuna, Egipto, y sólo en Trípoli 1858 y 
1874, Mesopotamia 1867 y 1878, y el 
Kurdistan persa 1871, aparecen epide­
mias muy limitadas y de poca dura­
ción. 

La horrible escasez; el hambre del pa­
sado invierno en Rusia; las bajas tempe­
raturas del invierno y los excesivos ca­
lores, vientos abrasadores y prolongadas 
sequías del verano de la Rusia meridio­
nal; la ausencia completa de toda noción 
higiénica y el hacinamiento en misera­
bles viviendas, motivo son más que su­
ficiente para el desarrollo de la peste bu­
bónica. 

El punto en que se ha desarrollado en 
las riberas del Volga, tina de las princi­
pales arterias del comercio moscovita, la 
proximidad de Austria-Hungría, Bulga­
ria, Rumania y Turquía; lo apropiado de 
estas naciones por su clifna, condiciones 
telúricas y anti-higiénicas, y la manera 
de ser de sus habitantes para el desarro­
llo de cualquier epidemia y la facilidad 
de comunicaciones entre Constantinopla 
(escala de los Trasatlánticos á Oriente) y 
Marsella y puertos de Italia, hacen que el 
peligro sea mayor y que los gobiernos 
todos tomen enérgicas medidas si la Eu­
ropa occidental ha de verse libre de tan 
temible dolencia. 

Fenómeno notable y digno de mención. 
Las más mortíferas epidemias qa« la his­

toria de la humanidad registra, y que po" 
dría creerse habían desaparecido para 
siempre vuelven en este siglo, en que In 
higiene parece alcanzar la perfección, á 
presentarse. 

La difteria que tantos estragos causó 
en los siglos XVI y XVII arrebata en la 
actualidad millones de niños al carino de 
sus padres. La lepra, que parecía haberse 
borrado ya del cuadro de las enfermeda­
des, después de ser terrible azote de los 
primeros siglos del Cristianismo hasta el 
XVI, vuelve á mostrar su asquerosa faz 
al mundo; y al darnos cuenta de su apa­
rición nos encontramos con que Asia y 
África cuentan los leprosos por millares, 
con que abundan en Oceanía y Europa 
los tiene en Suecia, Turquía, Irlanda y 
en mayor número, llegando á ser algunos 
centenares é inspirar serios cuidados en 
España. 

Mucho se ha averiguado de la conta­
giosidad de la difteria, algo se sabe de 
los medios de propagación de la lepra, 
aun cuando de una y otra enfermedad se 
desconozca la manera de curarla... de la 
peste bubónica, nada se sabe ni la mane­
ra de evitarla, ni cuál es el agente de su 
propagación ni cómo se cura. 

El aislamiento hoy como hace algunos 
siglos, es la única medida salvadora, y 
bien sabemos cuan difícil es mantenerlo 
y luchar con los intereses del comercio. 

Sólo una enfermedad de las que diez­
maron la humanidad ha conseguido com­
batirse con éxito y hacerla desaparecer: 
la viruela. 

Si la peste toma incremento, muy pron­
to comisiones científicas de Francia, 
Alemania é Inglaterra irán á estudiarla. 

No tenemos esperanza que de EspaOa 
salga, como fuera de esperar, quien se 
uniera á ellas; aquí por desgracia no sue 
len nombrarse esas comisiones, que como 
la que presidió Koch en su viaje á Egip­
to en 1883 para estudiar el cólera, al dar 
nombre y gloria á un sabio honran á la 
nación en que vio la luz. 

OSWALD. 

LA FERIA 
Está hermosísima. 
Alumbrada con explendldez, gracias á 

las luces de gas y eléctrica, resaltan y 
brillan los mil artísticos objetos que se 
exhiben en las casetas, que todas— sin 
excepción—han sido preparadas con es-
quisito buen gasto. 

En el centro de la feria, paseo que re­
sulta colocado entre dos espesas mura­
llas donde toman asiento las personas po­
co aficionadas á ir de aquí para allá, pa­
sea la gente joven. 

Allí la hermosa muchacha del pueblo, 
ataviada con sus mejoras trapitos, y os­
tentando un mono artístico á todas luces, 
se codea con la distinguida señorita que 
cubre sus encantos con elegante y senci­
llo trage. 

Una y otra, ambas á dos, departen con 
BUS respectivas medias naranjas. El de la 
primera lleva en el ojal de su chaqueta 
un ramo de la prosaica albahaca (alábe­
ga que la llama él); el de la segunda luce 
en semejante sitio diminuto ramo de jaz­
mines. 

Las horas pasan alegres y cortas, 
mientras que una banda de música, mili­
tar, las ameniza. 

Cuando cesan los e»os de aquélla, co­
mienza la dispersión. 

¡Y hay que verla! 
Nuestros sucesores, esos pequeños se­

res para los cuales constituye la feria: su 
mayor encanto, retiranse soñolientos, 
provistos unos de la tradicional y chillo­
na bufeta; de sables ó escopetas aquéllos, 
de trompetas y tíwabores los demás. 

El ruido que allí se nota es infernal; 
tan inffernal como alegre. 

¿y las rifas? Estas sacan de sus casi­
llas,,, desús casillas de juguetes á los 
niños y los trasladan á la cuadra. Por 

que todos ellos, aspiran á lo mismo; á 
hacerse dueños msdiantela suerte, de los 
borricos morunos que rifan unos, ó de la 
tartanita tirada por auténtica burra que 
rifan los otros. 

Para los padres esto es un sacrificio. 
No hay chiquillo que no desee estar con 
la mano metida en el bombo hasta ser 
propietario de burro ó burra. 

¡Qué feliz edad! 
Quisiéramos contentarnos con un asno 

(de cualquier sexo). 
El que sólo piensa en obtener tal ó 

cual objeto, es dichoso. 
Felices los que sacan todo el partido 

de la feria de Cartagena, que es (sin 
medestia) una de las primeras de Es­
paña. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HISTÓBICAS 

26 DE JULIO DE 1058. 

Entrada en Coimbra (Portugal) de 
Fernando I «eZ Magno», 

Alentado el rey de Castilla á la vista 
de los triunfos que sobre los musulmanes 
iba obteniendo, resolvió penetrar en el 
territorio portugués para desde allí se­
guir estrechando los dominite de los 
mismos. 

Con efecto, en aquel suelo les conquis­
tó las plazas de Viseo y Lamego y la 
ciudad de Coimbra, cuyo suceso fue el 
más principal. 

Duró el cerco siete meses y quizá se 
hubiera prolongado más si la falta de ví­
veres no obligara á los moros á pedir ca­
pitulación. 

Las condiciones de ésta fueron la li­
bre salida de los habitantes con el dinero 
necesario para emprender el viaje, y 
quedar prisionera la guarnición. Segui­
damente hizo D. Femando su solemne 
entrada, y después de dejar encargado 
de la ciudad á Sisnando, uno de sus ínti­
mos consejeros, se dirigió á Santiago pa­
ra dar gracias al Todopoderoso, ante el 
sepulcro del Apóstol, por la yictoria que 
acababa de alcanzar. 

CHARAIU 

,En el fondo del mar, tresdós con cuatro; 
la primera una letra consonante; 
en la sierra tres cuatro se cosechan 
y él todo suelehallarse en muchas partes. 

Es la tres repetida buena fruta; 
prima tres industrial aborrecible; 
para la construcción prima con cuarta, 
y el todo es un buen plato comestible. 

GEROGLÍFI€0 

DOMINGO SENA 
Teniente de caballería 

Soluciones del número anterior: 
A la chalada: RAFAEL, 

LOCAL YPROVINCIAL 

NOTAS 

Con atenta carta del Sr, Secretario del 
Asilo Naval Español, establecido en Bar­
celona á bordo de la Corbeta Consuelo, 
hemos recibido la Memoria de dicho Asi­
lo del ejercicio de 90 á 91, un ejemplar 
de sus Estatutos y otro del Reglamento 
interior del mismo, quedando en remi­
tirnos otros de cada uno de los EstatutiM 
de las Juntas auxiliares de Damas y Se­
ñoritas del mismo; á ruego todo ello, se-


